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Discurso del Sr. Carlos Andrés Pérez, Presidente de la República de Venezuela 1. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Esta ma· ñana la Asamblea escuchará una declaración del Presidente de la República de Venezuela. 2. En nombre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida en las Naciones Unidas a Su Excelencia el Sr. Carlos Andrés Pérez, Presidente de la República de Venezuela. Al hacerlo, quiero agregar una nota de carácter personal diciendo que recuerdo con satisfacción y gratUud la excelente hospitalidad de que fuimos objeto en Venezuela en 1974 con ocasión del segundo período de sesiones de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar. Invito ahora a Su Excelencia a que dirija la palabra a la Asamblea General.



3. El Sr. PEREZ (Venezuela): Hace 150 años, Simón Bolívar, cuando ya vislumbraba terminada la contienda por la independencia de la América Latina, convocó el Congreso Anfictiónico de Panamá. Tenía por objeto reunir en una sola nación a la América Latina, resultante del esfuerzo emancipador de sus pueblos.
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Martes 16 de noviembre de 1976, a las 11.05 horas



4. En más de un siglo, el Libertador Simón Bolívar se hab!a adelantado a la idea de conformar una unión de naeiones, para ese momento restringida a su Amér' .;a, la América mestiza. El concepto esencial se fundamentaba, como hoy, en una nueva ética que sirviera de guía a las acciones humanas. Es, por consiguiente, el primer intento de estructurar una organización de naciones unidas.



5. Con admirable perspectiva hist6rica, lanzaba entonces a la naciente América el reto de la unidad y del diálogo, para construir el nuevo mundo que aún no había terminado de nacer. Contrastaba dquel ideal con la Santa Alianza, organ';'ada por las fuerzas reaccionarias de la época, para asegurar la dominuci6n, el predominio, el derecho de conquista sobre una inmensa porción de la ;mmc1Jlidad~ porque entonces, el poder económico se conquistaba con las armas y la ocupación tcrritoral. Desde la misma
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perspectiva franca para la integración de nuestro ámbito latinoamericano, preveía Simón Bolívar, visionario hacia la universalidad, el entendimiento pleno del mundo, y así leemos con emoción su pensamiento de que "en la marcha de los siglos podrá encontrarse quizás una sola nación cubriendo el universo: la federal". 6. Este precedente del foro que hoy constituyen las Naciones Unidas viene a recordarlo quien es Presidente del Estado venezolano, porción de la patria latinoamericana, donde nació Simón Bolívar. Desde allí viene la vocación internacionalista de América Latina, y en este. antecedente histórico quiero fundamentar las palabras que traigo ante la familia humana aquí representada. Mi voz y mi presencia pretenden recordar, con respeto y amplio sentido de solidaridad universal, los que han sido y siguen siendo los grandes principios de la acción internacional que nos unen a todos los latinoamericanos y bajo cuya inspiración se liberaron de la dominación colonial los países que integran la comunidad latinoamericana. 7. Desde entonces mi país ha hecho de la libertad y de la independencia un culto y una misión histórica. Venezuela ha hecho de la paz un ideal y ha luchado siempre por ella con fe y con devoción. Con legítimo orgullo podemos decir que luego de las luchas de la independencia, que llevaron a los venezolanos por los caminos de América, de los límites de nuestras fronteras no ha salido ningún ejército a combatir contra nuestros hermanos. Venezuela es una patria que puede afirmar en este foro de las Naciones Unidas que desde su independencia no ha librado guerras contra nadie, ni alimentado propósitoE bélicos de ninguna naturaleza. Por eso me siento muy honrado de hacer uso de la palabra en esta Organización mundial para la paL; y la confraternidad huamanas~ y traer el saludo de mi pueblo a usted, Sr. Presidente, al Sr. Secretario General y a los representantes de las naciones. 8. Tenemos fe en las Naciones Unidas, Creemos que sólo mediante su acción concertada en los ámbitos político, social y económico pueden encontrarse los auténticos caminos de la paz, que no se confunden con los esfuerzos para conjurar las guerras, para limitarlas o para terminarlas, sino que se fundamentan en la justicia social y en el bienestar de los seres humanos en todo el ámbito universal. El fortalecimiento de las Naciones Unidas significa el fortalecimiento de la paz y la esperanza cierta en un destino mejor para la humanidad. 9. América Latina, dentro del tercer mundo, entiende y acepta que es esta Organi7.ación, que agrupa a todas las naciones, dt)nde los pueblos débiles, los pueblos p:quei'los, los pueblos sin lutada colonialista y los liberados c.iel colonialismo, podremos realiz3rnos plenamente, renunciando a la contemplación pasiva d,. los problemas mundia-
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les y resueltos a participar, a intervenir, en las decisiones que definen y definirán el rumbo de la justicia internacional. Las grandes Potencias, cuando se atribuyen el derecho a resolver las cuestiones que interesan a la humanidad, son responsables directas, en el pasado y el presente, de la injusticia internacional y de les guerras a lo largo de la historia. Mientras el poderío bélico y económico generen predominio y privilegios, no habrá paz sobre la Tierra, porque se mediatizan la acción y el poder de las Naciones Unidas; palabras que expreso sin ánimo hostil contra ninguna de ellas, sino en obsequio de la franqueza necesaria e indispensable para que el mundo pueda tOlnar una sincera y precisa dirección hacia la paz. Lo que está discutiéndose ahora es este hechb fundamental, y los eufemismos sólo sirven para alejarnos del entendimiento global. Las palabras en que se envuelven las promesas incumplidas y las palabras con que se escriben las proclamas y los convenios que no respetan las grandes naciones consti~uyen la larga historia de frustraciones y resentimientos de los países del tercer mundo. 10. Si algo hemos aprendido los latinoamericanos, en el curso de nuestra ya larga y dolorosa existencia, es a no confiar enteramente en el valor de las palabras que se pronuncian en los foros internacionales o en los discursos de los hombres rectores de las grandes nacionaes industrializadas. Quisiéramos que nuevas y nobles realidades nos permitieran rectificar. 11. Se nos acusa a los latinoamericanos - y, en general, a los países del tercer mundo - de que nos embriagamos con hermosas frases, pero se olvida que esta fue la ensefíanza que recibimos. Durante siglos fuimos embriagados por las naciones poderosas que nos dieron las palabras junto a las baratijas. Nos hablaron de libertad, de independencia, de igualdad entre los hombres; nos hablaron de democracia, de progreso, de cultura. Pero esas palabras no se han correspondido la mayor parte de las veces con lo que hemos recibido de esas naciones poderosas. Y esto es lo que hoy nos reclaman a los dirigentes latinoamericanos las nuevas generaciones que nacieron con justificada desconfianza. 12. Así ocurre también con muchos países jóvenes aquí representados, que todavía llevan en la memoria de sus cuerpos las cicatrices de esa realidad. Bástenos recordar, aquí mismo, en este sitio, los hermosos documentos, los acuerdos signados con amor sincero a la humanidad, que yacen en los anaqueles de la Organización sin que sean objeto del respeto y la plena vigencia por las naciones más obligadas, mejJr preparadat.l y con los medios necesarios para darles cumplimiento. 13. Si hablo con esta descarnada franqueza ante este calificado foro del mundo es porque hemos aprendido a de~nudar de retórica la oratoria para que así las ideas nos conduzcan a los hechos, sobre los cuales se pueda construir algo duradero que justifique, como se hace imprescindible y .necesario, la existencia de esta Asamblea de las Naciones Unidas. 14. Los p~íse¡$ del tercer mundo queremos ser disantos. Si bien no nos sentimos obligados a coincidir en todas las materias, porque sería inconcebible y sólo aparente, por cuanto tenemos nuestra propia indiv:Jualidad cultural e histórica y asimismo nuestra propia personalidad nacional,
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sabemos entender que, por encimk de i.aS diferencias, particularidades y estilos nacionales, existe la convergencia fundamental hacia un nuevo concepto de la solidaridad entre los pueblos. 1S. Hemos visto en estos últimos afias resquebrajarse el viejo orden económico internacional surgido de la segunda guerra mundial. Fue la paz impuesta por los vencedores. Por eso sus bases fueron rápidamente corroídas por el injusto sistema de relacíones, fundamentado en la desigualdad, para el beneficio de Kos países que ven ían acumulando los frutos del progreso técnico. El equilibrio político mundial se ha pretendido apoyar en la coeJtistencia pacífica, que ya en su propio nombre implica sólo una tregua, más o menos larga, y define la separación, el desmembramiento del mundo en bloques antagónicos. La interdependencia, como solución de igualdad y cooperación entre iguales, no ha sido el sistema de relación entre los paít:s poderosos, ni entre éstos y los débiles. 16. Hoy reconocemos todos, ricos y pobres, desarrollados y en desarrollo, que este estado de cosas no puede ni podría continuar. La construcción de un nuevo orden económico internacional se impon~ como un desiderátum para la paz, cada día más amenazada; de lo contrario, se verá seriamente comprometido el equilibrio político mundial. La construcción de este nuevo orden económico internacional es un deber ético de todas las naciones, pero especialmente de las desarrolladas.
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17. Los países miembros de la Organización de los Países Exportadores de Petróleo (OPEP) hemos iniciado la apertura histórica hacia un nuevo poder de negociación que por primera vez esté en manos de los países del tercer mundo, instrumento de negociación cuya meta sería la construcción del nuevo orden económico internacional. El aumento de los precios del petróleo no significa el propósito egoísta de los miembros de la OPEP para el beneficio exclusivo de sus países. Representa, eso sí, la decisión irrevocable de dignificar las relaciones de intercambio, de valorizar las materhtS primas y denlás productos básicos de los países del tercer mundo. 18. Una intriga internacional, fomentac." r.Jf intereses transnacionales y por algunos países desarrollados, difundió la leyenda de que los países petroleros somos los responsables del proceso de inflación que vive la economía mundial. No hace falta demostrar la falacia del aserto, pues ya se han encargado de hacerlo autoridades mundiales en el seno de las Naciones Uhidas. Lo cierto es que la posición de la OPEP está contribuyendo decididamente a la apertura del diálogo de los países desarrollados y los países en desarrollo. El diálogo Norte-Sur es una clara expresión de esta nueva realidad. Y no queremos ni siquiera pensar en lo que podría suceder si este intento se perdiera en el Velcío. 19. Es indispensable que se sepa, porque así 10 entiende solidariamente el tercer mundo, cómo y en qué consiste el nuevo orden económico internacional. Se requiere un grado de racionalidad y un nivel de equilibrio que se corresponda con las aspiraciones de la justicia intemacional. Podrí~ ocurrir que se pretendiese esconder, dentro de la tlenominación de nuevo orden económico internacional, una reproducción del actual que ahora patéticamente está demostrando su énef~cacia. Es :tecesario que se sepa que el
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tercer mundo espera un nuevo orden económico interna· cional que no sirva otra vez para esconder o disimular los privilegios, sino que eSlé encaminado a resolver el conflicto básico de la desigualdad del hombre sobm la Tierra. Están involucrados en es~a definición conceptos esenciales de la moral.
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20. Estamos en presencia de un nuevo orden político mundial que se fue forjando de las realidades objetivas del mundo en que vivimos. Desconocer este hecho es el error de óptica en que incurren los grandes países industrializados, cuando oponen resistencia tan tenaz al nuevo orden económico internacional que ha de ser y tiene que ser la secuencia inevitable del nuevo orden político mundial.
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21. Venezuela participa activa y solidari~mente con el tercer mundo en todos los foros en los cuales se discute y se trata de construir este nuevo orden económico interna· cional. desde los períodos extraordinarios de sesiones de la Asamblea de los últimos años aquí en las Naciones Unidas, hasta los foros de la UNCTAD, y ahora, con el honor de compartir la Presidencia, en el diálogo Norte·Sur. Hemos participado junto a la América Latina en los acuerdos de Manila l , del Grupo de los 77, que conforman una visión responsable y orgánica del tercer mundo sobre lo que debe ser el nuevo orden económico internacional.
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22. Venezuela apoya con entusiasmo el programa inte· grado de la UNCTAD sobre materias primas 2 • El fondo común de reservas, que es uno de sus componentes, permitiría una nueva visión de ese problema fundamental. Venezuela está dispuesta, junto con los demás países en desarrollo, a seguir adelante en esta iniciativa. Espera que participen de ella los países desarrollado:;, no sólo los q1le demostraron valiente y firmemente su disposición de hacerlo en Nairobi3, sino aquellos que entonces manifes· taron oposición frente a tan importante cuestión, con egoísmo que alarma y causa pena. Es en la posición frente a esta iniciativa de la UNeTAD donde se ha demostrar la buena voluntad de los países poderosos que han aprove· chado su poder para su propio bienestar, sin contribuir a cambiar las reglas del juego en el comercio internacional, que a su vez es el obstáculo fundamental para el desarrollo de los países del tercer mundo.
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23. Elevar el poder de compra de los países en desarrollo constituye en sí mismo un benefido para las economías industriales. No entenderlo así es, en el fondo, contribuir a profundizar los desajustes de la economía mundial en perjuicio de todo el conjunto. Por ellU resulta igualmente inaceptable que los arreglos que conciernen al orden monetario internacional pretendan hacerse con vista a los intereses de sólo un grupo de naciones. Los países del tercer mundo insistimos en que el sistema monetario se estructure alrededor de los Derechos Especial~s de Giro (DEG) como
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activo central del sistema, y que se establezca un vínculo entre nuevas emisiones de DEG y el financiamiento para el desarrollo. Se ha demostrado, en todos los casos, que dejar a la deriva el sistema de cambio a través de la modalidad de la flotación, si bien. puede cunstituir una forma expedita de atender una situación cambiaría difícil, no puede convertirse en sistema (;on tenaencia a perpetuarse indefinida· mente. Sus efectos son dañinos a los país~s más débiles dr la comunidad internacional y, lejos de resolver el problema de la inflación que se genera en forma perniciosa en los grandes centros financieros, agregan elementos perturbadores que favorecen el desbordamiento inflacionario que estamos viviendo. No lo quieren entender así las grandes naciones que, como siempre ha sucedido a lo largo de la historia, se aferran a la tradición y al pasado. Pero los países del. tercer mundo no estamos dispuestos a admitir que estas decisiones se sigan tomando en cenáculos, excluyendo a la mayor parte de los integrantes de la comunidad interna· cional, que ser~ln irremisiblemente afectados por esas decisiones. 24. Es interés esencial a la América Latina y al tercer mundo en general que se fortalezca la economía mundial y que se contrarrestle y se venza la inflación. Pero no estamos dispuestos a que se logre a expensas de los países en desarrollo, de las materias primas que producimos; no sólo porque éste ha sido el fundamento de la injusticia interna· cional, sino porque si60ificaría sustentar de nuevo la economía mundial sobre las inestables bases que han dado por consecuencia In magnitud y naturaleza del fenómeno regresivo que hoy se confronta. 25. Reafirmar en esta hora del mundo la explotación de los débiles por los poderosos sería aplazar la solución de la grave crisis que atraviesa lp, humanidad en vez de resolverla. No debe ignorarse ni subestimarse la irrevocable decisión adoptada por los países en desarrollo de ejercer control sobre sus propios recursos naturales. En esta decisión no habrá marcha atrás. Hena\ls resuelto tomar nuestro destino en nuestras propias manos, asumiendo todas las conse· cuencias que deriven de esta histórica decisión.



26. Los países en desarrollo no sólo contamos con el



poder de negociación que nos ha dado el petróleo, sino con el que nos da la fuerza moral de la unidad del tercer mundo. Estamos decididos, como ha quedado reiteradamente de· mostrado, a usarlo en forma razonable p;ro resuelta. Es menester que se comprenda que la falta de entendimiento sumiría al mundo en peligros cuya materialización afectaría gravemente la economía y la vida misma de los pueblos, en particular la de aquellos que poseen mayor riqueza. Resulta inconcebible, a estas alturas de la civilización, siquiera pensar que pudiera frustrarse una vez más la esperanza de crntenares de rrillones de hombres que están en condi· ciones infrahumanas o cerca de ellas. Los gastos en el incremento de armamentos de las grandes Potencias que hablan continu:Jmente de desarme·" servirían parA resolver sustancialmente los problehlas que confronta la humanidad. 'c,



1 Tercera Reunión Mini.terial del Grupo de los 77, que tuvo lugar en ..,anila del 26 de "nero al 7 le febrero de 1976. Véase el documento TD/195 y Add.l. 2 Véase ACIal de la Ghnj'ermcia de las Nacioncs Unidas sobre Comercio.v Desarrollo, Cuarto periodo de sesi01U's, vul.l.llllorme' y Anexos (publicaci()n de las Naciones Unidas, No. dr venta: S.76.Il.D.I0), primera parte. secc. A. resolución 93 (IV). 3 ('uarto ¡leí iodo de sesionc5 de la Conferencia d" la.. Nadones Unidas sobre Comerdo y ~sarroUo. celebrado en Naiwbi deiS al 31 de mayo de 1976.
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27. Me permito llamar la atención sobre dos cuestiones que están en orden nrioritario en el diálogo Norte-Sur, de indispensable y urgente decisión. Me refiero al manteni· miento del podta adquisitivo de los ingresos de exportación de los países en desarrollo y al alivio de Sl deuda externa. La hipocresía 'conómica internacional tiene un nombre
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propio: la ayuda. Ella nunca será la fuente de los ingresos necesarios para el desarrollo, que sólo podrán obtenerse en justos y equilibrados términos de intercambio. Los servicios de las deudas contraídas por nuestros países sobre tales bases de injusticia internacional harán más nugatorios los beneficios de la ayuda y del comercio internacional, en los términos en que hoy Sto. conoce y se realiza. 28. En este orden de ideas me permito refrescar la memoria de los países industrializados sobre el compromiso adquirido en la Conferencia Mundial de la Alimentación, celebrada en Roma en noviembre de 1974, cuando los miembros de la OPEP propusimos la creación del Fondo Internacional para el Desarro,110 Agrícola. Los países de la OPEP .hemos ofre(:ido conjuntamente una contribución sustancial solicitando otro tanto de los industrializados. Lamentablemente, esta decisión tan importante no ha encontrado todo el eco indispensable en aquellos a quienes fue dirigida, a pesar de que en discursos y declaraciones se reconoce la importancia capital de resolver el problema agrícola y se ofrece cooperacié,. económica para enfrentarlo. 29. Los paú:es en desarrollo no pretendemos cargar el peso



de nuestros problemas sobre los industrializados. La cooperación, basada en la confianza colectiva y en el esfuerzo propio, quedó bien expresada en las decisiones tomadas en Colomb04 y más recientemente en Méxic0 5 , para un sistema financiero del tercer mundo pero, como es indispensable, con modalidades de cooperación con el resto de la comunidad internacional. Los países industrializados debieran estar más conscientes de su interés en ampliar y fortalecer el poder de compra externo de nuestros países por medio de precios justos y adecuados, para un caudal creciente y diversificado de sus exportaciones. Por exitosos que sean los esfuerzos para incrementar el comercio entre los países en desarrollo, su poder de compra externo se utilizará en su mayor parte en los países industrializados contribuyendo así a un mayor empleo de sus factores d~ producción ya la estabilidad de sus economías. 30. La producción total de la Amér¡~a Latina superó los 225.000 mü10nes de dólares en 1975, cuadruplicando así la del ano 1950. De mantenerse las actuales tendencias, para 1985 Latinoamérica alcanzará un producto igual al de Europa en 1960, cuando se inició la gran experiencia del



Mercado Común. 31. Los países industrializados podrán entender mejor la importancia de ponderar la necesidad de aceptar términos de intercambio adecuados y justos, cuando se obser~4. .J.ue para la exportación de bienes de capital, de consumo duradero y productos químicos, la América Latina equ!vale a las tres cuartas partes de' mercado de los Estados Unidos para EI1ropa y a más de cuatro veces el mercado japonés. Y para los Estados Unidos, América Latina es tres veces el mercado del Japón y tan grande como el de la Convmidad Económica Europea. 4 {Juinta Conferencia de Jetes de Estado o de Gobierno de los Paí'YO, no Alineados, cekbrada en Colombo del 16 al 19 de .gosto de 1976. Véa~t el docmnento A/3J/197. S C.'nferen 
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